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	CONGREGATIO                                           Superior Generalis
SS. REDEMPTORIS              superioregeneralecssr@gmail.com




Homilía con ocasión de la apertura del Curso de Espiritualidad Redentorista
Queridos participantes del Curso de Espiritualidad Redentorista, cohermanos y laica redentorista:
1. Hoy celebramos la Natividad de María. Es muy significativo que celebremos oficialmente, en este día, la apertura del Curso de Espiritualidad aquí, en la Iglesia de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, donde se encuentra el icono original. Estamos bajo la mirada de la Madre, que acoge a cada uno de ustedes aquí, en su casa. ¡Sean todos bienvenidos!
2. La fiesta de la Natividad de María es celebrada por las Iglesias de Oriente y de Occidente como la aurora de la salvación. Hija de Joaquín y Ana, María representa a la humanidad nueva, preparada por Dios para acoger al Verbo (cf. Gál 4,4). Su nacimiento anuncia ya el misterio de la Encarnación. Así como el Templo acogía la gloria de Dios, María se convierte en el templo vivo en el que el Hijo de Dios asume nuestra humanidad. Por eso, su nacimiento manifiesta la realización del proyecto de amor de Dios y anticipa la luz de la redención ofrecida a toda la humanidad (cf. Is 9,1; Lc 2,30-32).
3. Las lecturas que hoy se nos proponen iluminan profundamente el misterio que celebramos. El profeta Miqueas (cf. Miq 5,1-4) anuncia que de Belén, pequeña entre las ciudades de Judá, saldrá aquel que será el Pastor de Israel y traerá la paz. El Evangelio (cf. Mt 1,1-16.18-23), al presentar la genealogía de Jesús, muestra que esta promesa se realiza en la historia concreta de la humanidad y encuentra en María, desde su nacimiento, la representación de la humanidad nueva, dispuesta a acoger el proyecto de Dios. 
4. En María, la promesa se hace carne, de modo que ella se convierte en la aurora de una nueva creación, el lugar donde Dios entra definitivamente en la historia para cumplir su alianza y ofrecer a todos la salvación. Así, al contemplar hoy el nacimiento de aquella que llegaría a ser la Madre del Salvador, también nosotros somos invitados a reconocer que Dios continúa preparando caminos de esperanza y salvación, sirviéndose de la pequeñez, de la sencillez y de la disponibilidad de quienes se dejan habitar por su Palabra.
5. Queridos cohermanos y laica redentorista, durante estas tres semanas ustedes comienzan un camino muy hermoso y, por qué no decirlo, una experiencia de volver a las fuentes, - no de visitar un museo arqueológico. Esto significa reencontrarse con los orígenes de nuestra Congregación, conocer los lugares donde San Alfonso vivió una profunda experiencia de Dios, contempló la realidad de los más pobres y abandonados de su tiempo, se dejó tocar por ella y comprendió que Dios lo llamaba a dar una respuesta concreta. De esta experiencia de Dios y del encuentro con los abandonados nació la Congregación del Santísimo Redentor.
6. Por eso, este Curso de Espiritualidad es mucho más que un tiempo de estudio. Es una experiencia vivencial de una comunidad redentorista en oración, en la que cada uno de ustedes está llamado a renovar, en lo más profundo de sí mismo, sus motivaciones vocacionales, el celo apostólico y la alegría de ser redentorista. Es una pequeña experiencia de noviciado en camino, itinerante, una experiencia de distacco, en la que cada uno está llamado a reencontrarse con la historia personal de su propia vocación, a reconciliarse consigo mismo y con el camino recorrido hasta aquí, y a agradecer la llamada que el Señor le ha hecho para caminar con Él. 
7. De algún modo, ustedes recorrerán el camino físico y espiritual trazado por San Alfonso y San Gerardo. Pisarán la tierra que ellos pisaron. Contemplarán los paisajes que ellos contemplaron. Estarán en los lugares donde rezaron, discernieron, sufrieron, tomaron decisiones, encontraron a los pobres y escucharon la voz de Dios. Por eso, los invito a no pasar por estos lugares como quien realiza una simple visita turística. Permitan que estos lugares pasen por dentro de ustedes, que toquen su propia historia y vuelvan a hablar a su corazón, con toda la mística y la riqueza espiritual que llevan consigo.
8. Queridos hermanos y hermana, este curso es, por tanto, una verdadera peregrinación al interior del carisma. Volver a los orígenes de nuestra Congregación no significa simplemente recordar el pasado, sino reencontrar la fuente de la que hemos nacido y dejarnos interpelar nuevamente por ella. Ustedes lo acogieron cuando respondieron a la llamada de Dios y eligieron seguir a Cristo Redentor en esta familia misionera, como sacerdotes, hermanos o laicos redentoristas. Por eso, al visitar los lugares de nuestros orígenes, están invitados también a visitar sus propios orígenes vocacionales, a redescubrir aquella primera llamada, aquella pasión por la misión, aquel deseo de entregar la vida por la Copiosa Redención. El carisma que el Espíritu suscitó en San Alfonso continúa vivo en cada uno de nosotros hoy.
9. Pero el carisma necesita ser renovado continuamente. Necesita ser rezado, profundizado, encarnado y comunicado. El carisma se sostiene en nuestra fe en Dios y en la acción de su Espíritu. Si no creemos, difícilmente podremos comunicarlo a los demás. San Pablo nos recuerda que «llevamos este tesoro en vasijas de barro» (2 Cor 4,7). El carisma es ese tesoro que hemos recibido. No nos pertenece, nos ha sido confiado como don y gracia para que lo vivamos y lo transmitamos. Si no lo comunicamos a las futuras generaciones, el carisma muere con nosotros. Si hoy estamos aquí, es porque otros cohermanos, antes que nosotros, recibieron este tesoro, hicieron una profunda experiencia de él, lo vivieron con fe y pasión y fueron capaces de transmitirlo. Ahora, este tesoro está en nuestras manos y debemos comunicarlo a otros.
10. Al final de esta peregrinación, que cada uno pueda volver a preguntarle al Señor: ¿Por qué me hiciste redentorista o me llamaste a compartir esta misión? ¿Qué quieres de mí? ¿A quién me envías hoy? ¿Dónde y con quién quieres que viva y anuncie la Copiosa Redención?
11. Que María, Madre del Perpetuo Socorro, junto con nuestros santos, mártires y beatos redentoristas, acompañe esta peregrinación y renueve en cada uno de ustedes el ardor apostólico, la disponibilidad misionera y la alegría de seguir a Cristo Redentor. Que, al volver a sus comunidades y a sus lugares de misión, puedan llevar consigo no solo el recuerdo de los lugares que visitaron, sino una experiencia renovada de Dios, del carisma y de la propia vocación. Y que puedan continuar anunciando, con la vida y con la palabra, que en Cristo hay abundante redención (cf. Sal 130,7). Amén.
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       P. Rogério Gomes, C.Ss.R
 Superior General

Roma, 08 septiembre 2026.
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